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“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. Este es el primero y grande 
mandamiento. Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(San Mateo 22, 37-39)

“Y como queréis que hagan los hombres 
con vosotros, así también haced vosotros 
con ellos” (Lucas 6, 31)



Jesús y la gente: (Marcos 10, 46-52)
 
El pasaje es interesante. Y puede nos ayudar.
La gente es mucha. Una masa de gente. Y va detrás de los discípulos. Adelante, 
Jesús, el gran animador. En marcha la gran manifestación evangélica, con sus 
cantos, pancartas y oraciones acaba de salir eufórica, casi extasiada.
Al costado del camino un desgraciado grita. Pobre, es mendigo, nada tiene. Es 
ciego… Es Jesús que pasa, es la esperanza de los que nada tienen ni son nada. Es la 
ocasión de la sorpresa…
A muchos les fastidia Bartimeo. Interfiere con sus emociones, distrae su trance. 
Estorba la agradable melodía interna… Y lo quieren acallar, que es como pensar y 
decir: NO EXISTE.
Pero Jesús lo percibe, lo escucha. Él mira adelante, sin dejar de ver al costado, 
donde están los pobres, los excluidos, los discriminados.
Se encuentran y Jesús pregunta: ¿Qué quieres que haga por ti? Una frase que es 
pregunta, está colmada de amor compasivo y es la médula de toda evangelización.
“Maestro, que recobre la vista”, dijo Bartimeo.
Vete, tu fe te ha salvado! En seguida recobró la vista y seguía a Jesús en el camino.
 



El vocablo «Diakonia» no es 
usado de manera uniforme en el 
NT. Puede significar servicios 
materiales para ayudar una 
persona en necesidad (Mc 15, 41), 
o servir mesas (Hechos 6,2), o la 
distribución de fondos a personas 
en necesidad (II Co 8, 19). 



También puede describir un 
ministerio específico y parte de la 
vocación de la iglesia (Rm 12, 7). 
Eso se expresa en la historia en 
que Jesús lava los pies de sus 
seguidores (Juan 13); y puede ser 
servicio a los necesitados como 
parte inalienable del discipulado 
(Mc 10, 45).



Pablo describe salvación como la 
diakonia de Dios por medio de 
Cristo (II Co 3,7-9) y como 
diakonia (ministerio) de 
reconciliación ejercida por sus 
mensajeros. (II Co 5, 18-20)



Diakonia es una 
expresión de la 
esencia de la iglesia. 

Servicio Diaconal es la manera como la 
diakonia es practicada en los distintos 
contextos.



Servicio Diaconal: servicios sociales, 
diaconato, ministerio social,  cuidados 
comunitarios, trabajo en favor de justicia 
y DDHH, iglesia en las calles, caridad, 
rehabilitación, misión social, misión 
urbana, atención a personas de edad, 
caritas, atención en salud, visitas a 
prisiones, servicio mundial, el rostro de la 
iglesia ante la sociedad, manos sirvientes 
de Cristo, etc…



Diakonia estructurada:
* por medio de un ministerio ordenado y 
consagrado;
* como forma de la congregación expresar 
solidaridad con los pobres; 
* como trabajo de caridad ejercido por 
personas motivadas por la fe;
* como expresión concreta de la piedad 
cristiana;
* como servicio ejercido por instituciones 
diaconales.



Jesús, el misionero de Dios:

Jesús proclama el Reino de Dios con y en 
su persona, en sus palabras y en sus 
acciones. El Reino de Dios se infiltra en el 
mundo, crea fe en los corazones de la 
gente, y transforma las estructuras del 
mundo. Las personas pasan a ser 
mensajeros, agentes y siervos de Dios. 



«Porque ¿ Cuál es mayor, el que se sienta a la 
mesa, o quien sirve ? No es el que sienta a la 
mesa ? Mas yo estoy entre vosotros como el 
que sirve.» (Lc 22, 27)

« Porque el Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos.» (Mc 10, 45)



Las mesas de comunión de Jesús 
con diferentes personas: 
«comer»  aparece en 76 textos (90% 
relacionados con mesas de comunión 
promovidas por Jesús);
«enseñar»  aparece en 55 textos;
Lucas dedica 1/5 de su obra a las 
mesas de comunión de Jesús.
 



Marcos corona cada una de las trés 
etapas del ministerio de Jesús con 
una cena: en Galilea Jesús celebra 
con 5 mil personas, y en la región 
gentil de Decápolis con 4 mil, y la 
última cena con sus discípulos. 



Juan enmarca su Evangelio con dos 
mesas de comunión : las bodas de 
Canaa y la cena del Resucitado con 
sus discípulos. 
 
Los adversarios de Jesús lo llamaban 
de « comilón y bebedor de vino » (Mt 
11, 19) una alusión  al uso de las 
mesas.



Los conflictos más duros con las 
autoridades religiosas tuvieron origen en 
el hecho que comía con publicanos y 
pecadores, en cenas abiertas y 
frecuentes.
 
La diakonia de Jesús está intimamente 
relacionada con la construcción de mesas 
para compartir y tener comunión. 



Las mesas de Jesús son diferenciadas con la 
marca de apertura y inclusión.

Todas y todos son bienvenidos y bienvenidas y 
recibidos/as incondicionalmente.
 



Las mesas de comunión de Jesús 
son cenas con la marca de la 
gratuidad. Jesús se invita para 
hospedar Zacheu en su propia 
casa , rompendo barreras que 
impedian que Zacheu pudiera 
encontrarse con Jesús.



Las mesas de comunión de Jesús son 
espacios para reconciliación entre personas 
divididas por:

*razones sociales (vea el pobre Lázaro);
*razones políticas (vea los hambrientos y 
oprimidos por Herodes);
*razones económicas (vea los excluidos de las 
mesas de los fariseos);
*razones culturales (vea la mujer Syrofenicia);
*y razones religiosas (vea el Hijo Pródigo).



Siguiendo los caminos de los 
profetas, (Is 58,6-7) diakonia es la 
parte de la iglesia en búsqueda y 
que sirve a Dios al identificarse 
con los hambrientos, los 
sedientos, los extranjeros, los 
desnudos, los enfermos y los 
prisioneros. (Mt 25, 31-46) 



Al promover y respectar a todas y 
cada una de las personas en su 
dignidad que la regaló Dios 
mismo, es imperativo que el 
servicio diaconal sea ejercido con 
(en lugar de para) las personas en 
sus comunidades y contextos.



La iglesia apunta para el reino de 
Dios y tiene varias dimensiones:
diaconal, profética, sacramental, 
escatológica y espiritual. 
 
La iglesia es instrumento de la 
misión de Dios al mundo, y Jesus 
es el misionero por excelencia.



El servicio diaconal tiene su 
origen en el ejemplo y en la 
compasión de Jesús. 

La tarea de la iglesia es seguir los 
pasos de Jesús en palabra y en 
acción.



Todo el mundo como creación de 
Dios, y no la iglesia y sus 
miembros y estructuras, es el 
punto de partida para el servicio 
diaconal, para la misión.



∆ιακονια Κοινονια Μαρτυρια

son inseparables…

como la mesa, que no se 
sostiene cuando falta 
una pata…



Como la playa, como el pasto verde,
viento y refugio es el amor de Dios.
Libres nos hizo sobre el vasto mundo
para aceptarle o responderle ‘no’.

La libertad de ser nosotros mismos
para vivir, soñar, crear, servir;
la libertad como una tierra fértil,
que se convierte en pródigo jardin.

Y aún así, murallas nos separan,
y tras las rejas nos podemos ver
nuestras prisiones son nuestros temores,
fuertes cadenas  atan nuestro ser.

Júzganos Padre, y al juzgar perdona,
que en tu perdón hallamos libertad,
y no hay fronteras que tu amor no cruce
por liberar a nuestra humanidad.



Por esta vida la verdad alumbra,
por esta vida vale esperar,
por esta vida la paz tiene un rumbo, 
lo hemos de caminar, para vivir.

Por esta vida está sembrado el campo,
por esta vida hay crecimiento aún,
por esta vida el pan de nuestra tierra
compartiremos hoy, para vivir.

Por esta vida se rebela el débil,
por esta vida justicia fluirá
por esta vida cada primavera
renueva y da valor para vivir.

Por esta vida Dios se hizo pequeño
por esta vida el vivió y murió,
por esta vida el verdadero reino
en nuestra acción verán, para vivir.
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